
JUSTINON A

Cuento por

g J  C U R R IO  esto que vo y  contarte, ¡ a y  !, nunca lo  olvidaré yo , en el C olegio  
¿ e ]as H erm anas A postólicas cíe aquella ciudad, de aquella  bonita ciudad, 

¡ ay  !, nunca lo  olvidaré yo.
Justina era alum na de sexto  curso en el C olegio  de las A postólicas, lector. 

¡C u á n ta s veces la  v i en fila co legial, Monte N aranco a rrib a ...!  Por la  empinada 
carretera : delante los rojos costados, los verdes desniveles ; detrás ÿ  abajo, la 
ciudad sum ergida en el sueño delgado de su n ieb la ... Carretera arriba, en colum ­
na de dos, esquilaban las niñas tocadas con capas verdes y  boinas, v ig ilad a s por 
dos o tres herm anas, erectas bajo los im polutos tejadillos de sus tocas.

Justina, como m ayor que era, iba de las postreras ; como gorda que era, arras­
traba su gravosa hum anidad, sudorosa ; con la  boina m u y arrim ada al cogote ; 
em pleando todo su poder en cada paso. L,os m ofletes, de puro sudorosos, a punto 
de sublim ación ; los ojos, caídos, de serrano cansado ; y  ¡ ay  !, aquellos, sus labios 
grandes y  carnosos, descurtidos, secos, sollozantes.

H asta que tom aba la  m erienda y  com enzaba el descenso, no apuntaba el goce 
cam pestre en el ánimo de Justina. ¡D ichoso Monte N aranco! ¡T odas las co leg ia­
les excursiones habían de ser a él ! A sí lo decía ella cada ju eves, día del asueto 
y  rebañil paseo.

— H erm ana, vayam os por m ás llana carretera.
— N o , Justinona, no ; te conviene quitarle  lastre a tu  cuerpo.

* * *
E n tre sus com pañeras, Justinona era la clásica gorda que suele aflorar en toda 

colectividad. S u  am plia fábrica, su posado verbo y , ¡ a y ! ,  su ingenuo razonar, eran 
sem illa del m ás bondadoso gozo entre las colegialas.

E lla , la pobre Justinona, bastante tenía con su cuerpo. D em asiada carne era la  
su ya  para una sola m ujer. Lo m ás de sus días había de consagrarlo a tan p ingüe 
regalo de la  N aturaleza. Su  trabajo, su  paso, sus razones y  hablar, todo era tardo y  
a contratiem po. L,a m ecánica del reloj, así como la  de los astros, no andaban acor­
des con su pausada naturaleza.

(.Nosotras, las obesas — pensaba la  nena— , debíam os gozar una m ás len ta d i­
visión  del tiempo ; no debían ser lo m ism o las horas para las nerviosas como Pe­
pita, que para las pingües como yo...»  H asta el m om ento del retiro no se sentía 
Justinona acorde con el tiempo. A  esa hora, incorporada sobre la cam a, con leche 
y  galletas sobre la m esilla  y  con ocho horas por delante para dorm ir, Justinona 
era feliz. Entonces, picoteando en los dulces, suelto el cabello, bien cómoda y  sin 
inm perativos andariegos y  laborales, com enzaba su cháchara, su parloteo ingenuo 
y  bobalicón que tanto divertía  a las com pañeras... Y  las com pañeras le decían, 
por ejem plo : ,
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